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Introducción

La conflictividad social es un elemento constante en la historia mundial y más 
aún en los procesos de democratización de América Latina y del Ecuador, donde la 
exclusión, el autoritarismo, la desigualdad y la discriminación de todo tipo continúan 
presentes. Frente a estas realidades, el conflicto, la resistencia, la lucha social y los 
diálogos son términos que resuenan frecuentemente, con varios matices, recuerdos  
y connotaciones.

Las personas, comunidades, pueblos y naciones tienen por lo menos cuatro posi-
bles formas de reaccionar ante los conflictos. Una es no tomar acción y concentrarse en 
sobrevivir. En estos escenarios las personas tienen poca esperanza o confianza en que 
el cambio sea posible, o temen tomar medidas para buscar un cambio y se concentran 
enteramente en sobrevivir.

Una segunda es la lucha armada. Frente a escenarios de conflictividad violenta, 
las personas podrían optar por unirse a grupos armados y participar en el ciclo de la 
violencia, aun cuando varias investigaciones han demostrado que en múltiples casos 
la resistencia armada es dos veces menos efectiva que la noviolenta (cf. Chenoweth y 
Stephan, 2011).

La tercera forma es el uso de medios convencionales para transformar los conflictos. 
Las personas pueden decidir usar el diálogo (con o sin mediador), el sistema judicial u 
otros canales institucionales para buscar el cambio deseado. Esto ocurre si las personas 
confían en que es posible lograr cambios por estos medios.

La cuarta es la acción noviolenta1 para cambiar el statu quo. En este análisis 
damos relevancia al cuarto enfoque argumentando que la acción noviolenta (a veces 
llamada “resistencia civil”) es clave para lograr cambios, sobre todo cuando las per-
sonas perciben que no es posible lograrlos por medios convencionales o hay un gran 
desbalance de poder entre los movimientos que empujan los cambios y quienes están 
(al menos inicialmente) a favor del statu quo. 

La acción noviolenta se basa en el uso estratégico y sostenido de diversos méto-
dos no convencionales (es decir, llevados a cabo fuera de la política tradicional y los 
procedimientos institucionalizados para transformar los conflictos) con el objetivo 
de lograr cambios frente a una situación percibida como injusta, sin usar la violencia 

1	 En el campo académico se escribe “noviolencia” o “noviolento” unido por la distinción que dejó 
asentada el teórico italiano Aldo Capitini en los años 30 para dejar claro que estos términos van más 
allá del simple no uso de la violencia física, ya que la acción noviolenta pueda ser considerada como 
“un programa constructivo y abierto de tipo ético-político, social y económico de emancipación en 
el que se pretendía, al máximo de lo posible, reducir el sufrimiento humano” (López, 2004, p. 784).



La acción noviolenta estratégica en los procesos de diálogo democrático

233

física. En muchas ocasiones la acción noviolenta se usa con métodos convencionales 
de transformación de conflictos, como el diálogo (Bloch y Schirch, 2018; Dudouet, 
2017), los procesos judiciales o los procesos electorales (Mouly, 2022). A veces estas 
formas se pueden combinar. En este artículo usaremos principalmente el término de 
“acción noviolenta” para resaltar su carácter activo y no pasivo. 

En Ecuador y en diversos países del mundo muchas personas aún creen que 
usando la violencia pueden obtener mejores resultados que mediante la acción novio-
lenta y por eso optan por ella o la apoyan. Esto se debe por un lado al bombardeo 
mediático que presenta a la violencia como la única y más efectiva forma de defenderse 
ante una amenaza. Esto, a su vez, se fortalece con la propaganda militarista que usan 
muchos Estados para enfrentar diversas problemáticas, la cual criminaliza la protesta 
y la resistencia. Por otro lado, está el desconocimiento de todo lo que se ha alcanzado y 
se puede lograr mediante la acción noviolenta y de los efectos negativos que ha tenido 
y tiene el uso de la violencia tanto a corto como a mediano y largo plazo. La falta de 
análisis de las experiencias del pasado sobre los efectos negativos del uso de la violencia 
y las experiencias exitosas de la noviolencia contribuye a esto.

Este artículo busca mostrar por qué es relevante el enfoque de la acción novio-
lenta y los alcances de la misma, en particular contrastándola con el uso de la violencia 
y las consecuencias de su uso. De esta forma demostramos los beneficios que tiene el 
emplear la acción noviolenta y hacemos un llamado a los principales actores políticos 
del Ecuador y a la sociedad ecuatoriana a retomar prácticas noviolentas para canalizar 
los conflictos sociopolíticos. Se estructura de la siguiente manera. Primero, analizamos 
qué es y cómo funciona la acción noviolenta. Segundo, explicamos qué ganamos cuando 
usamos la acción noviolenta. Tercero, reflexionamos sobre los factores contribuyen al 
éxito de la acción noviolenta. Cuarto, debatimos sobre los principales riesgos de la acción 
noviolenta. Quinto, reflexionamos sobre el uso de la resistencia noviolenta en el Ecuador 
y las lecciones aprendidas. Finalmente, exponemos las conclusiones de este análisis que 
se basan en cómo entender el conflicto de manera positiva para fortalecer la democracia, 
cómo la resistencia noviolenta contribuye al diálogo, y la importancia de la combinación 
de la acción noviolenta con métodos convencionales para lograr cambios. 

¿Qué es y cómo funciona la acción noviolenta?

Para mucha gente el conflicto tiene una connotación negativa asociada con la 
violencia y la confrontación entre partes e intereses distintos. Sin embargo, muchos 
académicos argumentan que el conflicto no es un concepto negativo en sí mismo; por 
el contrario, es un elemento intrínseco a las relaciones sociales y esencial para lograr 
el cambio social (p.ej. Coleman et al., 2014; Mouly, 2022). 
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El conflicto surge cuando dos o más actores perciben que sus objetivos son 
incompatibles o contradictorios (Galtung, 2008; Pruitt y Kim, 2004). Los conflictos 
sociopolíticos tienen raíces estructurales que, según varios autores, se relacionan con 
brechas políticas, económicas o culturales (p.ej. Cederman et al., 2013; Gurr, 1970). 
En otras palabras, la percepción (correcta o incorrecta) de que algunos individuos 
o grupos dominan la política, concentran los recursos económicos y/o no permiten 
a otros grupos satisfacer ciertas necesidades básicas humanas, como la identidad, la 
libertad o el bienestar, en comparación con el resto de la sociedad es la raíz de muchos 
conflictos sociopolíticos (Galtung, 2010).

Los conflictos se pueden dar en torno al poder político, por cuestiones de género, 
etnicidad (en especial, cuando los grupos étnicos se construyen de forma antagónica o 
con percepciones de superioridad/inferioridad en comparación con otros) o cultura, 
así como en torno a la distribución de los recursos (Adida, 2011; Jeong y Michael, 
2008; Schirch, 2013). Abarcan dimensiones comportamentales y psicológicas (p.ej. la 
percepción del otro como enemigo) que inciden en su desarrollo (cf. Mitchell, 2014). 

La acción noviolenta permite abordar los conflictos, inclusive los que ya se 
desarrollan de forma violenta, como ocurrió en Sudáfrica o Nepal (p.ej. Dudouet, 
2015), al cambiar las causas profundas que los originan. Permite a grupos marginados 
o excluidos hacer escuchar su voz. Lo hace al nivelar la relación de poder entre quienes 
usan la acción noviolenta para buscar cambios y quienes se oponen a estos cambios a 
favor de los primeros. Esto se logra de diversas maneras. Una es la presión sobre quienes 
rechazan los cambios para que tomen medidas en este sentido o al menos se sienten 
a conversar. Otra es la construcción de alternativas al orden imperante (por ejemplo, 
cómo lo hizo el movimiento independentista en la India bajo el liderazgo de Gandhi 
al desarrollar alternativas que permitieran a la población no depender del Imperio 
británico). Cualquiera sea la manera, la lucha noviolenta no es pasiva. Requiere una 
estrategia colectiva bien pensada y ejecutada para alterar el statu quo. 

De forma importante, la resistencia noviolenta no utiliza ni aboga por métodos 
violentos, pero intensifica el conflicto para llamar la atención sobre una situación per-
cibida como injusta. Esto permite movilizar a la gente en torno a esta causa y, de esta 
manera, ejercer presión para lograr cambios. Las acciones de resistencia noviolenta 
se pueden vislumbrar desde pequeños gestos como rechazar un símbolo, entonar una 
canción, no consumir ciertos productos, hasta campañas noviolentas de gran enverga-
dura orientadas a desequilibrar un régimen dictatorial, luchar contra la discriminación, 
la corrupción o la violencia armada, o para defender y proteger derechos y libertades 
y el medio ambiente.

Las campañas noviolentas son una serie de tácticas, estratégicas o eventos masi-
vos observables, constantes y premeditados donde los participantes buscan objetivos 
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políticos (Chenoweth y Lewis, 2013, p. 2; Chenoweth y Stephan, 2011, p. 14). Las estra-
tegias y tácticas que utilizan los movimientos noviolentos dependen en parte de cómo 
se desarrollan los procesos y de los objetivos que buscan, que pueden complementar 
procesos como el establecimiento de diálogos. 

Se pueden distinguir dos posturas respecto a la acción noviolenta, que pueden 
ir juntas. La primera se refiere a una filosofía, modo de pensar y estilo de vida que se 
basan en principios éticos y morales por los cuales las personas optan por no emplear 
la violencia física. Por ejemplo, algunas tradiciones religiosas (hinduismo, budismo, 
cristianismo, judaísmo, entre otras) así como algunas culturas indígenas coinciden 
en su rechazo a la violencia física (Schock, 2013; López, 2023). La segunda es más 
pragmática y estratégica; es decir, una práctica política en donde quienes optan por la 
resistencia noviolenta lo hacen porque consideran que su efectividad les puede ayudar 
a lograr sus propósitos. Algunos de los líderes más icónicos de la acción noviolenta, 
como Mahatma Gandhi o Martin Luther King Jr. usaron la acción noviolenta tanto por 
principios como de forma estratégica. En ambas posturas, existe la decisión consciente 
de no usar la violencia física contra el oponente. 

¿Qué ganamos cuando usamos la acción noviolenta?

La acción noviolenta contribuye a la paz y a la democracia. Además, al abstener-
se de usar la violencia física para alcanzar sus objetivos, permite que estos fines sean 
duraderos. Los medios que utilizamos determinan los fines que queremos alcanzar 
(Nagler, 2004); es decir, si un movimiento usa la violencia física y logra sus objetivos, 
posiblemente estos estarán marcados por dicha violencia. En particular, hay estudios 
que muestran que el uso de la violencia física para cambiar un régimen opresor hace 
más probable que el cambio de régimen no sea democrático y aumenta los riesgos de 
guerra civil. Recíprocamente, los cambios de regímenes logrados por la acción novio-
lenta tienen más posibilidades de ser democráticos y menos posibilidad de desembocar 
en situaciones de conflicto armado (véase, p.ej. Chenoweth y Stephan, 2011; Pinckney, 
2021; Bayer et al., 2016; Pinckney, 2016). 

La acción noviolenta contribuye a la paz porque busca la justicia social a través 
de diversas estrategias y técnicas sin infligir violencia a otros y es más exitosa que 
las acciones violentas. María Stephan y Erica Chenoweth hallaron que las campañas 
noviolentas tuvieron dos veces más éxito que las violentas (53 % vs. 26 %) entre 1900 
y 2006 (Stephan y Chenoweth, 2011, p. 195). En ese sentido, la acción noviolenta 
conlleva varias ventajas. Permite la reivindicación de los derechos de los sectores 
más vulnerables y el establecimiento de sociedades más justas, contribuyendo así a 
sociedades más pacíficas. 

http://p.ej
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Además, la acción noviolenta puede abrir canales de diálogo entre las partes 
enfrentadas en un conflicto sociopolítico (Dudouet, 2012; Finnegan y Hackley, 2008; 
Svensson & Lundgren, 2018) y presionar para que los procesos de diálogo sean más 
inclusivos, ya sea al ejercer presión sobre las autoridades o en la opinión pública. Así, por 
ejemplo, ciertos movimientos sociales han logrado entablar diálogos con las autoridades 
o participar en negociaciones de paz (Dudouet y Pinckney, 2021; Nilsson y Svensson, 
2023). Este espacio que ciertos grupos de la sociedad logran en procesos de diálogo, 
mediante la presión ejercida por la acción noviolenta, contribuye a la transformación 
pacífica de los conflictos y permite desarrollar diálogos más incluyentes. Según Wanis 
St-John y Rosen (2017) y Dudouet (2017), existe una relación muy estrecha entre 
diálogo y acción noviolenta, ya que la acción noviolenta abre espacios de diálogo y, 
recíprocamente, el diálogo es fundamental dentro de los movimientos noviolentos y 
para consagrar los resultados alcanzados por las campañas noviolentas.

Merriman (2014) sostiene que la acción noviolenta consistentemente ha sido una 
de las impulsoras más poderosas de cambios democráticos. En el siglo XX movimientos 
de diversos países del mundo desarrollaron campañas noviolentas que contribuyeron 
a cambios democráticos, como, por ejemplo, en Portugal (1974), en Filipinas (1986), en 
la República Democrática Alemana (1989), en Chile (1990), en Sudáfrica (1991) o en 
Serbia (2000) (Chenoweth, 2021; Chenoweth y Lewis, 2013; Mouly, 2022; Schock, 2013). 

En la acción noviolenta es el pueblo, como actor directamente interesado, quien 
participa, propone y vigila el proceso desde sus propias prácticas (Nilsson y Svensson, 
2023). A través de la acción noviolenta el pueblo se organiza y hace escuchar sus 
demandas, y así puede generar cambios en las estructuras de poder y propiciar pro-
cesos más democráticos. 

Muchos movimientos noviolentos que buscaban cambios en el régimen o en políti-
cas gubernamentales se presentaron en América Latina y el Caribe en 2019, incluyendo en 
Chile, Nicaragua, Venezuela, Ecuador, Bolivia, Haití y Perú (Chenoweth, 2020; Merriman, 
2020). Esta proliferación tiene relación directa con la tecnología, mayor conocimiento e 
información sobre la acción noviolenta y la percepción de muchas personas que es un 
método eficiente, legítimo y que trae beneficios para la transformación pacífica de los 
conflictos y la construcción de paz.

Más recientemente, se ha usado la acción noviolenta en el marco del proceso 
electoral de 2024 en Venezuela para promover la transparencia de los resultados (Mata, 
2024). Asimismo, anteriormente, se dieron varias campañas noviolentas a favor de la 
democracia en Nicaragua, incluyendo “yo no boto mi voto” en 2016, “quédate en casa” 
en 2021 y boicots electorales para que la gente se abstuviera de votar como rechazo al 
fraude electoral. Según lo explica un activista nicaragüense:
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Al desarrollar estas acciones se va debilitando el poder del régimen al demostrar su baja 
aceptación y el alto nivel de corrupción, y permitiendo a su vez, una mayor articulación 
de la ciudadanía e incrementando la conciencia respecto a la importancia del voto y de la 
participación consciente, responsable y activa en los procesos electorales. (Rivera, 2023)

Así, a través de la acción noviolenta es posible, entre otras cosas:

•	 Sensibilizar a la población sobre la causa del movimiento y posicionar dicha 
causa en la agenda pública.

•	 Hacer eco de las demandas del movimiento en un público más amplio y movi-
lizar a más personas.

•	 Generar conciencia de las capacidades y competencias propias de la población.
•	 Empoderar a los integrantes del movimiento. 
•	 Equilibrar la relación de poder entre el movimiento y quienes se oponen a su causa.
•	 Ejercer presión y/o persuadir a las autoridades de hacer concesiones. 
•	 Apoyar en el establecimiento de garantías.
•	 Abrir espacios de diálogo que contribuyen al fortalecimiento democrático.
•	 Vigilar el cumplimiento de los acuerdos logrados.

De manera general, la acción noviolenta contribuye a una cultura democrática 
porque garantiza la participación ciudadana y permite dialogar y debatir en torno a 
ciertas problemáticas. Además, permite a los y las ciudadanos/as plantear cambios para 
construir una sociedad más equitativa y justa.

¿Qué factores contribuyen al éxito de la acción noviolenta?

Una campaña noviolenta tiene éxito cuando cumple sus objetivos. Este éxito 
depende de factores como las estructuras de la sociedad y las decisiones de los actores. 
Las condiciones estructurales políticas, económicas, políticas, étnicas, etc. influyen en el 
accionar de los movimientos noviolentos, pero son difíciles de controlar. Por ello, este 
análisis se enfoca en cómo las decisiones y características de los movimientos, así como 
de sus oponentes, inciden en los resultados de las campañas noviolentas (cf. Mouly, 2022; 
Schock, 2005; Stephan y Chenoweth, 2011). 

El caso chileno de 2019 muestra la capacidad del pueblo de organizarse y empren-
der una campaña noviolenta a favor de una reforma educativa que permitiera reducir 
la exclusión. Esta campaña inició cuando estudiantes secundarios decidieron no pagar 
el costo del metro durante varios días y continuó con una marcha que convocó a varios 
sectores de la sociedad contra las medidas adoptadas por el Gobierno. Estas acciones 
significaron importantes gastos para el Gobierno, retroceso en las declaraciones de 
su presidente y en las medidas decretadas, así como algunas reformas. Un activista 
chileno explicó:
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Frente a esta profunda crisis, y tras casi un mes de una intensa presencia del pueblo en 
las calles, la mayoría de los distintos sectores políticos con representación parlamentaria 
acordaron convocar a un plebiscito consultante respecto a un proceso constituyente para 
elaborar una nueva carta magna, que sería elaborada con participación ciudadana, fruto 
de un proceso impulsado por el pueblo y que reemplazaría a la constitución heredada 
de la dictadura. Por otro lado, este acuerdo también fue leído críticamente como una 
respuesta de la institucionalidad para aplacar la intensidad de las movilizaciones, sostener 
el orden político y con ello al Gobierno. (Vásquez, 2023)

Este caso y otros comparten factores comunes que contribuyen para que los movi-
mientos noviolentos alcancen sus objetivos. Merriman (2010) afirma que esta efectividad 
puede atribuirse al triángulo estratégico unidad, planificación y disciplina noviolenta. 

Unidad

Plani�cación Disciplina no violenta

En línea a esta idea, Chenoweth y Stephan (2011), Mouly (2022) y otros señalan 
la participación masiva, la cohesión del movimiento y la disciplina noviolenta como 
aspectos clave, junto con otros como tener una buena estrategia de comunicación. A 
continuación, se revisan varios de estos elementos: 

La participación masiva es importante porque las propuestas de cambio que 
tienen más adhesión en la sociedad tienen mayor peso. Gene Sharp (2005) planteó 
que el poder de un gobernante depende del consentimiento y la cooperación de la 
población, por lo que, si la población cuestiona el orden imperante, retira su consenti-
miento y obediencia al gobernante, éste difícilmente puede mantenerse. De la misma 
manera, una amplia participación conlleva mayor legitimidad tanto de la causa como 
de los métodos empleados. Finalmente, cuando se encuentra que un movimiento es 
numeroso e inclusivo se concibe un menor riesgo aún en el caso de grupos vulnerables. 

La participación masiva se puede conseguir de distintas maneras: involucran-
do a más personas con pequeñas acciones, sensibilizando a más personas sobre una 
temática, aferrándose a los valores que se construyen a partir de la identidad grupal o 
la identificación de elementos simbólicos con capacidad inclusiva como el #YoTambién 
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o #MeToo, con la identificación de agravios comunes como visibilizar y frenar el acoso 
sexual e interés común por producir cambios, lo que redunda en un participación 
política más activa y democrática. En América Latina varios movimientos han alcan-
zado una participación masiva, por ejemplo, el movimiento contra la corrupción en 
2015 en Guatemala. En el caso de Ecuador hubo participación masiva y diversa en 
el movimiento noviolento que precipitó la salida del presidente Abdalá Bucaram en 
1997 (Garrido, 2022).

La cohesión del movimiento noviolento es otro factor fundamental. En varios 
movimientos se puede observar la participación de diferentes sectores que se juntan 
en torno a un objetivo común, por ejemplo, la lucha por las personas desaparecidas en 
México (Ameglio, 2016). Al contrario, los movimientos fragmentados tienden a tener 
dificultades para ejercer presión y a veces colapsan.

La disciplina noviolenta se refiere al rechazo de la violencia física y el empleo 
solo de métodos noviolentos. A menudo responde a una necesidad de coherencia 
entre los medios y fines. El mantener la disciplina noviolenta facilita la obtención de 
nuevos apoyos y adeptos, y permite acercamientos con otras partes para dar cabida a 
espacios de diálogo, negociaciones e incluso concesiones de parte de los oponentes, que 
difícilmente se asegurarían con la opción violenta. El movimiento de las Madres de la 
Plaza de Mayo en Argentina, instaurado en la década de los setenta con el objetivo de 
encontrar a las personas desaparecidas y sus familiares, es un ejemplo de movimiento 
que ha mantenido una disciplina noviolenta. A la inversa, cuando la disciplina noviolenta 
se afecta, como, por ejemplo, ocurrió en Venezuela durante las protestas estudiantiles 
de 2017 (cf. Puyosa, 2020), es frecuente que ciertas personas dejen de movilizarse 
por los riesgos, lo que reduce el número y diversidad de personas involucradas en el 
movimiento y con ello las posibilidades de éxito.

Los movimientos con una estructura más horizontal/descentralizada también tienen 
mayores opciones de éxito. Por un lado, a diferencia de los movimientos que tienen un 
solo líder, los movimientos con un liderazgo más horizontal hacen más difícil la iden-
tificación de los cabecillas y por tanto la represión contra estos. De manera general, los 
movimientos con una estructura más horizontal tienen mayor capacidad de resiliencia 
y son más difíciles de debilitar (Schock, 2013). 

La planificación estratégica es otro factor esencial para el éxito de los movimien-
tos noviolentos. Permite evaluar los riesgos y limitaciones de las acciones noviolentas, 
aumentar la capacidad de movilización, tener una clara perspectiva de los espacios 
físicos y virtuales donde se realizarán las acciones noviolentas, así como prever cam-
bios de tácticas si se presentan desafíos. Para realizar una planificación adecuada, los 
movimientos deben recabar información de distintas fuentes, formales e informales, 
desde las bases hasta los líderes, y de los oponentes. Sobre esta base se puede diseñar 
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una sólida estrategia para desarrollar la campaña. A mayor planificación, mayor será 
la posibilidad de éxito. Esto implica que quienes se unen a un movimiento noviolento 
deben ser parte de esta planificación y respetarla. Cuando cada participante conoce 
las acciones que debe realizar en el marco de una campaña noviolenta, se reducen la 
imprevisibilidad y la posibilidad de desvíos en el accionar (Merriman, 2010).

La estrategia de una campaña noviolenta se refiere a la planificación sistemática 
de acciones encaminadas a conseguir un objetivo, por ejemplo, transparencia en las 
elecciones, aborto seguro o acceso a un agua no contaminada. Diseñar una estrategia 
implica coordinar y asignar diferentes recursos en función del contexto para emprender 
una campaña noviolenta. 

Las tácticas son acciones puntuales que dependen de una estrategia general. 
Incluyen manifestaciones, boicots, huelgas, ocupaciones de tierras o edificios, entre 
muchas otras. Gene Sharp (2005) identificó 198 tácticas noviolentas agrupadas en 
tres grandes categorías: 1) protesta y persuasión, 2) no cooperación, y 3) intervención 
noviolenta. Más recientemente, Michael Beer (2021) amplió esta lista e identificó 346 
tácticas que se pueden agrupar en tres grandes categorías: 1) las que dicen algo, 2) las 
que no hacen y 3) las que proponen o crean algo. En las primeras se encuentran tácticas 
de protesta o apelación que pueden ser coercitivas o persuasivas. Las segundas implican 
no cooperación y abstención. Las últimas pueden ser confrontativas o constructivas.

• De decir: de protesta o apelación según sean coercivas 
  o persuasivas
• De no hacer: implican nocooperación y abstención
• De hacer o crear algo: pueden ser confrontativas o constructivas

• Protesta y persuación
• Nocooperación social, económica y política
• Intervención noviolenta

Existen tácticas que consisten en hacer algo para protestar contra una situación 
percibida como injusta (huelgas, cierre de carreteras, cantos, etc.) y otras que consisten en 
negarse a hacer algo con el mismo fin (no votar, no pagar impuestos, no reconocimiento 
de una norma, etc.). También se encuentran tácticas llamadas “de concentración” que 
implican la presencia de muchas personas en un mismo sitio al mismo tiempo, como 
las manifestaciones, y otras llamadas de “dispersión” que se desarrollan en múltiples 

Gene Sharp
(2005)

198 métodos

Michael Beer
(2021)

346 tácticas

https://democracialiberal.org/2017/12/18/198-metodos-resistencia-no-violenta/
https://www.nonviolent-conflict.org/wp-content/uploads/2021/07/BEER_21stTactics_Spanish.pdf
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lugares a la vez (Zunes et al., 2010). Estas últimas, en particular, suelen ser útiles para 
enfrentar la represión, ya que dificultan su uso contra los integrantes de un movimiento.

El rol de la comunicación es clave en las campañas noviolentas. Las principales 
dificultades radican en generar suficiente interés para cubrir la campaña noviolenta 
o que la información difundida sea constructiva. Tener una clara estrategia de comu-
nicación para el registro, evidencia, remisión de mensajes, seguimiento, ampliación 
del público y de los apoyos, educación, reforzamiento de la imagen noviolenta, entre 
otros, es fundamental para el éxito de una campaña y ayuda a contrarrestar intentos 
de deslegitimación.

El acercamiento a los medios implica conocer sus intereses y tendencias, contar de 
antemano con la historia que desde un enfoque positivo se pretende mostrar y entregar 
la información que los medios requieren para cubrirla. Para esto es necesario tener un 
mensaje claro que explique los mecanismos y objetivos de la lucha, y mantener una 
comunicación constante con periodistas y comunicadores (Isser, 2014). Además, es 
clave contactar a medios alternativos y comunitarios los cuales pueden ser socios clave 
en el momento de mantener el discurso y luchar contra medios masivos que apoyan 
al oponente. También es necesario entender el papel que juegan las redes sociales. Su 
presencia ha sido decisiva en el cambio de prácticas comunicacionales al interior de 
los movimientos, en la visibilidad, empoderamiento o en la conexión con audiencias 
más amplias. Al mismo tiempo las redes sociales conllevan nuevos desafíos. Así como 
permiten potenciar las campañas noviolentas, también pueden ser aprovechadas por 
campañas en contra (Brown, 2022).

Las plataformas digitales y las redes sociales pueden contribuir a poner un tema 
en boca de toda la sociedad, lo que incentiva a que miles de ciudadanos se movilicen 
(Sarti, 2023). En Panamá, por ejemplo, la organización “Sal de las redes” promovió el 
activismo desde las redes sociales haciendo que las personas se movilizaran en masa 
contra la explotación minera (Berguido, 2024). Las redes sociales también pueden 
ayudar a eludir las restricciones en los medios de comunicación impuestas por gobier-
nos autoritarios. Así, en Venezuela, fue posible coordinar diversas acciones por redes 
sociales durante el proceso electoral de 2024 (Mata, 2024), incluyendo la publicación 
de muchas actas de escrutinio. 

De manera general, las campañas noviolentas no se desarrollan solo en las calles 
sino también a nivel comunicacional. Por lo tanto, quienes se oponen a estas campañas 
emplean los medios de comunicación para desprestigiar a los movimientos noviolentos 
o censuran el acceso a noticias e información confiable, como ha ocurrido, por ejem-
plo, en Venezuela donde el régimen promulgó la ley de responsabilidad social para la 
televisión, radio y medios digitales para controlar la información difundida por los 
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medios de comunicación.2 Frente a los intentos de desinformación, los movimientos 
cuentan con diversas herramientas para diseminar su causa y desvelar los actos repre-
sivos. Por ejemplo, en Guatemala los estudiantes utilizaron sus teléfonos celulares para 
grabar cualquier tipo de represión y difundir estos actos a través de las redes sociales 
durante la campaña noviolenta contra la corrupción en 2015, logrando así limitar el 
accionar represivo de las fuerzas de seguridad estatales.

También se deben tener en cuenta factores similares del lado de los oponentes 
del movimiento, ya que el resultado de la acción noviolenta no depende solamente 
de las características y decisiones del movimiento noviolento sino también de sus 
oponentes. Así, por ejemplo, los oponentes pueden desarrollar diversas tácticas para  
1) incentivar el uso de la violencia en los movimientos (como discutiremos más ade-
lante), 2) fragmentar los movimientos o 3) tratar de deslegitimar su discurso.

Principales riesgos de la acción noviolenta

Cuando las demandas de diferentes sectores de la población no son acogidas y/o 
no se materializan en un acuerdo, una política pública o cambios más profundos, las 
personas pueden optar por formas de movilización tanto violentas como noviolentas 
(Jeong, 2000; McAdam, 2013; Mouly, 2022; Sandole y Van der Merwe, 1993; Schock, 
2005). Ambas desde su propia lógica buscan visibilizar y dar voz a los reclamos.

La opción violenta, además de tener mayores posibilidades de desencadenar en 
un conflicto armado, suscita mayor cantidad de inconvenientes a largo plazo. Al emplear 
la violencia, la imagen del movimiento queda comprometida. El movimiento corre el 
riesgo de ser tachado como violento y perder apoyos. La legitimidad del movimiento 
—que tanto cuesta ganar— se ve disminuida; los recursos a captar se tornan escasos 
o nulos, y las organizaciones aliadas al movimiento pueden distanciarse. Además, la 
participación de ciertos actores, como, por ejemplo, mujeres, niños, ancianos y dis-
capacitados podría verse limitada por los riesgos que acarrea el uso de la violencia. 

Por otro lado, las campañas violentas, cuando alcanzan sus metas, se demoran 
tres veces más tiempo que las campañas noviolentas (9 años vs. 3 años) (Merriman, 
2014). Pese a estas y otras razones, el mito de que la violencia es efectiva y necesa-
ria para lograr ciertos objetivos en los contextos más desafiantes continúa presente 
(Ackerman y DuVall, 2000), por lo que es necesario que la población tenga mayor 
acceso a información sobre el tema.

2	 Para más información sobre la represión digital en Venezuela consultar: Puyosa et al. (2024).
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Muchas veces distinguir una campaña violenta de una noviolenta y recíproca-
mente no resulta fácil porque se puede dar una combinación de acciones violentas y 
noviolentas, o puede existir una línea delgada entre acciones violentas y noviolentas. 
Un ejemplo es el sabotaje, que para Hallward y Norman (2015) se encuentra en los 
límites de lo que podría considerarse una acción noviolenta. Por su parte, Hasting 
(2021) considera que un ataque a la propiedad se puede justificar siempre y cuando 
no se destruya la propiedad de una persona particular. En caso de que una propiedad 
o artículo se destruya, y esto a la vez afecte o dañe a otras personas, la decisión de 
aplicar está táctica deberá ser bajo el consentimiento de los organizadores principales 
de la campaña noviolenta. 

Chenoweth y Stephan (2021) y Chase (2021) utilizan el término de “flancos 
violentos” para referirse a subgrupos de un movimiento noviolento que cometen actos 
violentos en el marco de campañas noviolentas. También se puede usar el término 
para referirse a grupos que actúan violentamente en paralelo al movimiento. En todo 
caso, este término se usa para referirse a grupos de personas que persiguen el mismo 
objetivo que la personas que forman parte del movimiento noviolento, pero que optan 
por acciones que implican el uso de la violencia física contra los oponentes. Puede 
haber diferentes tipos de flancos violentos: los que son armados y utilizan armas letales 
y los que Chenoweth (2023) denomina “violencia colectiva desarmada”. En este grupo 
se encuentran las acciones que son violentas porque atacan a las personas y a la pro-
piedad, pero no con el uso de armas. Acciones como la destrucción de propiedades, 
luchas en las calles sin usar armas, sino piedras caben dentro de esta categoría (p. 58). 

El surgimiento de flancos violentos a menudo ocurre en reacción a la represión 
que ejerce el oponente (Chenoweth, 2023; Pickney, 2016). Ante la violencia ejercida, 
ciertos integrantes de los movimientos noviolentos, en forma instintiva, pueden recurrir 
a la violencia para defenderse. El peligro de esta respuesta radica en que estos flancos 
violentos pueden desembocar en violencia armada. Los flancos violentos también 
pueden surgir luego de una reflexión deliberada que convence a los activistas que es 
estratégico optar por ella, puesto que la acción noviolenta no ha permitido alcanzar 
los objetivos deseados. Por ejemplo, cuando no todos los miembros de un movimiento 
noviolento están conformes con el acuerdo alcanzado con los oponentes (Chenoweth, 
2023). Ryckman (2020) argumenta que también surgen o se incrementan los flancos 
violentos cuando algunos integrantes del movimiento no ven progresos en los objetivos 
planteados y tienen los recursos para ejercer actos violentos. En cuanto a Pearlsmann 
(2011), indica que las protestas espontáneas son más propensas a experimentar flancos 
violentos. Esto se debe a la falta de estrategia que permita orientar a los participantes 
y coordinar sus acciones, así como la falta de conciencia respecto a la importancia de 
mantener una disciplina noviolenta.
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Otro de los desafíos y riesgos que enfrentan las campañas noviolentas es la pre-
sencia y participación de agentes provocadores o “infiltrados”. Chase (2021) define a los 
agentes provocadores como falsos activistas que trabajan encubiertos en nombre de los 
opositores del movimiento (p. 1). Por su parte, Moreta (2023) los describe como “una 
persona que induce a que otras personas sean violentas o cometan actos ilegales para 
incriminarlos o desacreditar su causa”. Hasting (2021) señala que muchas veces estas 
personas usan discursos radicales que aumentan el antagonismo y la confrontación entre 
las partes para fomentar la violencia.

El rol principal de los agentes provocadores es instigar a los participantes de un 
movimiento noviolento a optar por la violencia con el fin de que el movimiento quede 
desacreditado ante la opinión pública. De esta manera, se crea una justificación para que 
las fuerzas del orden repriman al movimiento con la excusa de salvaguardar el bienestar 
de toda la comunidad. Los agentes provocadores y los flancos violentos rompen con la 
unidad y la disciplina noviolenta en los movimientos noviolentos. Aunque se podría 
argumentar que la combinación de acciones noviolentas y violentas podría hacer que 
los oponentes tomen en serio las demandas de los movimientos noviolentos por miedo 
a la violencia, en la práctica las acciones violentas suelen reducir la efectividad de las 
acciones noviolentas por las razones expuestas anteriormente.

A continuación, se explican algunos de los efectos negativos de tolerar el uso 
de la violencia y no condenarlo:

•	 Se reduce la cantidad de participantes que podrían considerar las demandas 
del movimiento justas y necesarias, porque no están de acuerdo con el empleo 
de medios violentos para alcanzarlas. Los riesgos de resultar heridos o muertos 
debido a la participación en acciones violentas son mucho más altos. Esto, a 
su vez, reduce la diversidad de actores que puedan participar, como niños o 
ancianos, los cuales resultan más vulnerables ante este tipo de acciones. “Hacen 
que la mayoría de la gente tenga miedo y, por lo tanto, es menos probable que 
se movilicen públicamente para apoyar la causa” (Hasting, 2021, p. 1). Si, como 
mencionamos previamente, la participación masiva es una de las principales 
razones para que los movimientos sean exitosos, una menor participación afecta 
la posibilidad de éxito.

•	 Disminuyen las fuentes de apoyo. La mayoría de las organizaciones sociales, los 
organismos internacionales y otros no están dispuestas a apoyar a movimientos 
que usan la violencia.

•	 Las acciones violentas distorsionan la imagen de los movimientos noviolentos. 
Dan la impresión de que todo el movimiento es violento y lo desacreditan 
sin importar que la mayoría de las personas no empleen la violencia (Moreta, 
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2023). Así, todos los integrantes del movimiento pasan a ser categorizados como 
terroristas, criminales o perturbadores que solo buscan el caos, y se justifica la 
represión en su contra. Esto pone en peligro a las personas que participan en 
acciones noviolentas además de disuadir la adhesión de nuevas personas a la 
causa del movimiento.

•	 Por todo lo dicho anteriormente, realizar acciones violentas contra el oponente 
brinda una ventaja estratégica a los oponentes del movimiento y expone el movi-
miento a una mayor represión. En la gran mayoría de los casos, los movimientos 
tienen una capacidad muy inferior a sus contrapartes en cuanto a disponibilidad 
de armamento y capacitación en el uso de armas, por lo que muy difícilmente 
pueden alcanzar sus objetivos y, además, están sujetos a una mayor represión vio-
lenta. Pinckney así halló que un régimen tenía 70 % de probabilidad de reprimir 
un movimiento que incurre en acciones violentas o mixtas, en comparación con 
un 12 % de probabilidad si el movimiento mantiene una disciplina noviolenta 
(2016, p. 37).

•	 Es más difícil pactar acuerdos con movimientos que usan la violencia que con 
movimientos que solo emplean acciones noviolentas. Asimismo, de acuerdo 
con un análisis realizado por Pinckney en 2016, los movimientos noviolentos 
tienen cinco veces más posibilidades de obtener concesiones del Estado que los 
movimientos que usan la violencia (p. 38).

•	 Aumenta la posibilidad de que el conflicto sociopolítico desemboque en un 
conflicto armado (Chenoweth, 2023).

Los movimientos noviolentos pueden implementar diversas medidas para mante-
ner una disciplina noviolenta y evitar que las acciones de los flancos violentos y agentes 
provocadores afecten al movimiento noviolento (cf. Merriman, 2010), incluyendo: 

•	 Encargar a personas específicas de mantener la disciplina noviolenta3 y establecer 
mecanismos que permitan reconocer a los agentes provocadores y separarlos 
inmediatamente del movimiento.

•	 Fortalecer las capacidades de sus integrantes para tener conciencia de los peli-
gros del uso de la violencia y para enfrentar la represión sin usar la violencia. 
Lakey señala las principales ventajas que tiene un activista capacitado, como el 
incremento de sus habilidades y creatividad en la acción noviolenta, en especial 
frente a situaciones de amenaza o violencia. Los programas de fortalecimiento 

3	 López Montenegro (2023) llama “alguaciles” a las personas que se encargan de vigilar, reconocer y 
aislar a los provocadores de la violencia. Además, pueden contribuir a reducir la escalada de violencia 
durante las manifestaciones. Un ejemplo son las guardias indígenas en ciertos movimientos.
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de capacidades permiten a los participantes estar mejor preparados psicológi-
camente para la lucha (Lakey, 2013).

•	 Establecer un código de conducta para los integrantes del movimiento que 
enfatice la importancia de mantener la disciplina noviolenta y realizar capacita-
ciones al respecto, incluyendo simulacros de posibles situaciones en las que los 
activistas tienen que actuar frente a flancos violentos o agentes provocadores. 
Este código de conducta debe estar adaptado al contexto, necesidades y creencias 
del movimiento.

•	 Realizar evaluaciones de todas las acciones realizadas para identificar los prin-
cipales problemas o debilidades que podrían ser aprovechadas por agentes 
infiltrados o flancos violentos para que se rompa la disciplina noviolenta.

•	 Desarrollar una estrategia de comunicación efectiva con los periodistas para resal-
tar el carácter noviolento de la campaña y deslindarse de las acciones violentas.

•	 Crear una cultura de seguridad como lo indican Popovic, Milivojevi y Djinovic 
(2006), lo que es parte de la planificación y que busca minimizar los efectos de las 
actividades de la contra-inteligencia. Para eso, se debe asumir que el movimiento 
está infiltrado, lo que en la realidad casi siempre ocurre. Además, es necesario 
asegurar el espacio donde se realizarán las acciones noviolentas, actuar según 
el plan, compartir información en el momento correcto y las personas que 
necesitan saber, entre otras. De ser posible, es conveniente establecer un diálogo 
con la Policía para resaltar el carácter noviolento de la protesta, recordándoles 
que las acciones noviolentas están cobijadas bajo los derechos de libertad de 
expresión y asociación, reconocidos por el derecho internacional. En caso de 
que la legislación nacional tenga alguna ley o reglamento al respecto, también 
se puede mencionar.

Por su parte, Chenoweth (2023) explica que los movimientos noviolentos tam-
bién deben trabajar en mantener su cohesión y mejorar su capacidad organizativa 
para evitar que ciertos individuos o grupos incurran en acciones violentas, afectando 
su imagen y el desarrollo de su estrategia.

Resistencia noviolenta en el Ecuador

Cuando revisamos la historia del Ecuador resaltan los ejemplos de diálogos entre 
diversos sectores de la sociedad que evitaron estallidos sociales o guerras civiles y dieron 
paso a lo que Ospina (2016) llama un Estado transformista. La siguiente tabla permite 
observar que los distintos conflictos sociopolíticos ocurridos entre 1900 y 2008, en su 
gran mayoría, no provocaron un número importante de muertes y permitieron alcanzar 
cambios a nivel político, social, económico y cultural. 
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Gráfico 1 
Muertos por causas sociopolíticas de 1900 al 2008
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Nota. Ospina Peralta, 2016. 

Entre el 13 de junio y el 30 de junio de 2022 ocurrió una movilización nacional, 
popular y plurinacional que tuvo como bandera de lucha las diez demandas eco-
nómicas, sociales, laborales y políticas acordadas por las siguientes organizaciones: 
Confederación de Nacionalidades Indígenas del Ecuador (CONAIE), Consejo de 
Pueblos y Organizaciones Indígenas Evangélicos del Ecuador (FEINE) y Confederación 
Nacional de Organizaciones Campesinas, Indígenas y Negras (FENOCIN). A esta gran 
movilización le antecedieron al menos diez similares a nivel nacional desde los años 
noventa, muchas de las cuales tuvieron lugar a nivel local. 

Antes, en 1990 se dio el levantamiento nacional de los pueblos indígenas “Inti 
Raymi”. En 1992, los pueblos y nacionalidades indígenas de la Amazonía se moviliza-
ron por sus territorios. En 1994, se dio la marcha y levantamiento por la tierra y los 
territorios. En 1997, hubo una insurrección popular (no armada) contra el gobierno 
de Abdalá Bucaram. En el 2000, un movimiento noviolento defenestró al gobierno de 
Jamil Mahuad. En 2005, otro movimiento provocó la salida anticipada del presidente 
Lucio Gutiérrez. En 2006, la movilización en contra de la suscripción del Tratado de 
Libre Comercio con Estados Unidos. En 2010, se dieron movilizaciones por el derecho 
al agua. En 2012, se realizó la movilización “Por la vida, el agua y la dignidad de los 
pueblos”. En 2019, hubo el llamado “paro nacional” en contra de la eliminación del 
subsidio a los combustibles (Ramírez, 2020; Parodi y Sticotti, 2020).
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En todas estas movilizaciones se encontró presente la acción noviolenta estra-
tégica. Los procesos de formulación y reclamo de demandas sociales, así como los 
ciclos de protestas han sido continuos y están fuertemente entrelazados. Es imperante 
analizar y resaltar los logros alcanzados por los movimientos noviolentos del Ecuador, 
especialmente desde el regreso al proceso democrático en este país a finales de los años 
70, ya que son fuentes de importantes aprendizajes. 

Muchos de los objetivos planteados en las movilizaciones de los 90 se alcanzaron 
en la Constitución de 1998 o en la Constitución del 2008. Las asambleas constituyentes 
que se conformaron para la redacción de estas constituciones fueron productos de 
las acciones noviolentas realizadas en 1997 y 2005. Cambios como el reconocimiento 
de un Estado plurinacional e intercultural, la otorgación de derechos a los niños/as, 
mujeres y personas con discapacidad, el establecimiento de derechos para grupos 
indígenas y afroecuatorianos, el reconocimiento del idioma shuar y kichwa como 
idiomas oficiales en relación de interculturalidad, la ampliación de garantías con el 
habeas data, la creación y establecimiento de funciones de la defensoría del Pueblo, 
el derecho a la resistencia, la ampliación de los derechos de educación bilingüe y la 
integración del sumak kawsay son algunos de los cambios trascendentales logrados 
gracias a la acción noviolenta y que pocos países donde existen pueblos indígenas han 
conseguido a través de la acción noviolenta (Garrido, 2022).

Lamentablemente, las reformas constitucionales alcanzadas no se tradujeron 
necesariamente en la implementación de las mismas, por lo que esos derechos adquiridos 
en el papel no se han visto reflejados en mejoras en la vida de muchos ecuatorianos. 
Además, el mismo derecho a la resistencia es muchas veces negado y limitado en su 
ejecución. El racismo, la discriminación de cualquier naturaleza y la inequidad siguen 
prevaleciendo como formas de violencia estructural y cultural en el Ecuador. Año tras 
año los movimientos y las organizaciones sociales siguen pensando en nuevas formas 
de resistencia para lograr que sus demandas y necesidades sean escuchadas y atendidas 
por los gobiernos de turno. Un líder indígena así señaló:

Si es que tuviéramos gobiernos que entendieran desde el diálogo, entendieran desde 
las propuestas, no tendríamos que recurrir a los cálculos de pérdidas luego del paro 
[…] Debemos entender que los sectores más empobrecidos somos los más afectados 
en cualquiera de los escenarios y si no hay respuesta por parte de los gobiernos y del 
Estado, lógicamente estamos obligados a salir a reclamar sobre estos hechos… Si no 
hay resoluciones, efectivamente, los próximos paros, las próximas movilizaciones, por 
una condición de pobreza, por una condición de injusticia, seguramente seguiremos 
luchando. (Leonidas Iza, 2022) 
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De igual manera, se puede observar un cambio en las Fuerzas Armadas y la 
Policía, que son las instituciones encargadas de ejercer la violencia para mantener el 
orden público. En el pasado, la no-obligatoriedad del servicio militar y los planes de 
desarrollo adoptados por los militares permitieron reducir la violencia en el país. La 
capacitación obligatoria que reciben militares y policías sobre derechos humanos y 
derecho internacional humanitario es un paso esencial para reducir el uso de la violencia 
para abordar los conflictos sociopolíticos. Sin embargo, es necesario profundizar estos 
avances y todos los sectores de la sociedad, especialmente los que trabajan en el sector 
público, necesitan manejar herramientas que les permitan transformar los conflictos 
de forma pacífica para lograr cambios positivos en la sociedad.

No se puede negar que dentro de las grandes movilizaciones antes menciona-
das surgieron episodios violentos. En muchos casos, las distintas partes involucradas 
incurrieron en actos violentos. No obstante, se puede argumentar que muchas movi-
lizaciones sociales en el Ecuador desde la década de los 90 han sido pacíficas y son la 
prueba de que los movimientos sociales confían en que la acción noviolenta es una 
forma efectiva de lucha, aun cuando parecería que las respuestas tardan en llegar. Dicho 
esto, observamos una clara diferencia entre la violencia presente en las movilizaciones 
de 2019 y 2022 y la que se dio en las movilizaciones de la década de los 90 y de inicios 
del nuevo siglo. Las movilizaciones más recientes de 2019 y 2022 se caracterizaron por 
una mayor presencia de flancos violentos, agentes infiltrados, violencia digital y repre-
sión estatal contra los manifestantes, lo que amerita una reflexión. Los medios masivos 
difundieron videos e imágenes de personas lanzando bombas molotov y lanzacohetes 
armados manualmente (entre otros), y los daños ocasionados fueron mucho mayores 
que en manifestaciones previas (Garrido y Mouly, 2020). 

El incremento del uso de la fuerza por parte de los policías, en especial, y de 
militares, en menor grado, tiene varias causas. La primera son los cambios realizados 
a la Constitución en el 2008 y al reglamento militar, como la eliminación del fuero 
de corte,4 en la primera, y la imposición de penas en caso de insubordinación, en la 
segunda. La Policía fue la principal entidad involucrada en la represión a raíz del cambio 
constitucional de 2008 sobre la jerarquía entre Fuerzas Armadas y Policía. Finalmente, 
la mayor distancia social entre los manifestantes de las protestas del 2019 y 2020 y la 
Policía permite entender que la represión fue más fuerte que en movilizaciones como las 
de 1997, 2000 y 2005, donde la distancia social fue menor.5 La declaración de conflicto 

4	 De acuerdo con Romo (2019), la presencia del fuero de corte evitó que policías y militares fueran 
juzgados por violaciones a los derechos humanos entre 1985 y 2008.

5	 Para mayor detalle sobre por qué ha cambiado la forma de represión de parte de la Policía y las 
Fuerzas Armadas, ver Garrido (2022).
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armado interno en enero de 2024 contribuye a la creación de la imagen del enemigo 
interno. Esta imagen es problemática, puesto que provoca una mayor polarización en 
la sociedad ecuatoriana, exacerba los antagonismos entre diversos grupos sociales, y 
se puede usar para justificar la represión contra grupos opuestos.

Gráfico 2 
Ciclo de los conflictos sociopolíticos en Ecuador
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Nota. Peñafiel, Pryanka, Ciclo de resistencia en Ecuador, 2024.

¿Por qué no hubo tanta violencia en las décadas anteriores? En primer lugar, 
los movimientos de 1990, 1997, 2000 y 2005 mantuvieron la disciplina noviolenta. En 
estos casos se formaron coaliciones entre distintos sectores de la sociedad, incluyendo 
algunos que normalmente no participan en estas acciones, como el sector privado 
(Cámaras de Comercio y Producción de Quito y Guayaquil). Además, buena parte de 
la población de la clase media y alta apoyaron y se solidarizaron con muchas de las 
demandas de estos movimientos. Esto hizo que estos movimientos lograran un apoyo 
masivo. Además, hubo claros esfuerzos por evitar y combatir cualquier foco de violencia 
(Garrido, 2022). En segundo lugar, las fuerzas de seguridad estatales no reprimieron 
tanto a estos movimientos por las razones expuestas anteriormente.

Las movilizaciones nacionales, populares y plurinacionales en el Ecuador desde 
los años 90 reflejan la existencia de múltiples conflictos sociopolíticos interrelacionados 
que pasan por distintas fases de modo cíclico, como se puede observar en la ilustra-
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ción 1. Las demandas sociales, políticas, económicas e identitarias de los movimientos 
sociales, como el movimiento indígena, muchas veces se enmarcan en luchas históri-
cas que permiten conquistar derechos individuales y colectivos a través de la acción 
noviolenta. Ante la inacción o incapacidad del Estado para abordar estas demandas 
y la ausencia de canales permanentes de diálogo, distintos sectores de la población se 
han movilizado para lograr cambios y han usado la acción noviolenta. Lo han hecho, 
por ejemplo, a través de paros, la creación de instancias paralelas, las manifestaciones, 
las zapateadas, el uso de música y arte para resistir, y muchas otras tácticas. 

En las últimas décadas el Ecuador ha alcanzado importantes cambios sociales a 
través de la acción noviolenta, lo que ha permitido que más ecuatorianos puedan acce-
der a distintos tipos de derechos humanos, como es el reconocimiento de la diversidad 
de culturas étnicas e idiomas, la posibilidad de representación en distintos órganos 
gubernamentales y la libertad de expresión. Todos estos derechos son fundamentales 
en una democracia. Sin embargo, muchos derechos todavía no se han alcanzado o no 
son respetados a pesar de constar en la Constitución. En este sentido, la lucha novio-
lenta sigue siendo un mecanismo vigente para lograr cambios, conquistar derechos 
o presionar para su cumplimiento. Por ello, es fundamental que todos los estamentos 
de la sociedad aprendan más acerca de la acción noviolenta, su funcionamiento, su 
efectividad y potenciales desafíos, y entiendan los múltiples riesgos del uso de la vio-
lencia. Esperamos que este policy brief sea un aporte en este sentido.

Conclusiones

Los episodios violentos de 2019 y 2022 ocurridos en el marco de luchas noviolen-
tas en el Ecuador revelan la importancia de reflexionar sobre la forma en que debemos 
abordar los conflictos para construir sociedades más justas y pacíficas. En primer lugar, 
debemos entender que los conflictos no son intrínsecamente negativos. La violencia 
sí lo es. Es necesario mirar el conflicto como una forma de lograr los cambios sociales 
deseados y construir sociedades más democráticas, justas y pacíficas.

Ante el cierre de canales institucionales y permanentes de diálogo o su ineficien-
cia, la acción noviolenta se ha convertido en una forma de lucha privilegiada para que 
los y las ciudadanos/as logren que sus demandas sean escuchadas y atendidas. La acción 
noviolenta no es contraria al diálogo. Al contrario, existe una sinergia entre ambos. 
A través de la acción noviolenta se puede presionar para abrir espacios de diálogo. 
Igualmente, la acción noviolenta no solo es un recurso para conquistar derechos, sino 
también para exigir el cumplimiento de acuerdos, políticas y normas. Es decir, la acción 
noviolenta permite ejercer presión para el cumplimiento de los resultados alcanzados 
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previamente por los movimientos sociales ya sea por métodos convencionales, como el 
diálogo o los procesos judiciales, o no convencionales, como la propia lucha noviolenta.

La combinación de métodos convencionales y tácticas de acción noviolenta ofrece 
mayores posibilidades para transformar los conflictos de forma pacífica, democrática 
e intercultural. Contribuye a nivelar las relaciones de poder desiguales, haciendo más 
fácil para los grupos agraviados alcanzar sus objetivos. Los métodos convencionales 
también aportan a las luchas noviolentas porque permiten consagrar sus resultados 
en acuerdos alcanzados mediante el diálogo o sentencias obtenidas por vía judicial, 
entre otras. 

¿Qué se espera entonces del Estado? ¿Qué implicaciones tiene para la elabo-
ración de políticas públicas? En primer lugar, los funcionarios públicos necesitan 
conocer más acerca de la acción noviolenta. En especial, deben comprender por qué 
distintos sectores de la sociedad la usan para hacerse escuchar y estar dispuestos a abrir 
espacios de consulta y diálogo con estos sectores para buscar soluciones en común. 
En segundo lugar, deben evitar la estigmatización de los activistas noviolentos y velar 
por que tanto los medios públicos como privados promuevan la transformación 
pacífica de los conflictos sociopolíticos en lugar de exacerbarlos. La comunicación 
noviolenta como política de Estado contribuiría a combatir problemas fundamentales 
de la sociedad ecuatoriana como el racismo, la discriminación y la violencia contra 
la mujer. En tercer lugar, es necesaria una política educativa que busque concientizar 
a la sociedad sobre los beneficios de la acción noviolenta y los efectos negativos de 
la violencia, y brinde herramientas para transformar los conflictos de forma pacífica. 
Estas recomendaciones permitirían construir lo que López Martínez (2005) llama una 
“noviolencia institucional”. 

A modo de conclusión, como señala el académico Mario López Martínez (2023): 

Es la tolerancia a la resistencia noviolenta que tenga un Estado moderno que nos permite 
realizar un examen sobre el estado de las libertades y los derechos en esa sociedad. Una 
mayor permisividad y tolerancia frente a la resistencia pacífica presupone una mayor 
salud y apertura democrática. Por el contrario, la persecución de la disidencia noviolenta 
implicará (como implicó en el pasado) una fuerte limitación en el uso e interpretación 
de las libertades. (p. 423)
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